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DEVOCIÓN AL SAGRADO CORAZÓN

INTRODUCCIÓN

“Tened los mismos sentimientos que Cristo Jesús” (FUipenses 2, 5), 
nos ha dicho el Espíritu Santo por boca de San Pablo.

No puede concebirse un ideal más alto que el de emular el Corazón 
de Cristo, mediante la identificación con sus intenciones, sus senti­
mientos. Al hablar de “sentimientos ”, no quiere el Apóstol significar 
algo puramente sensible, sino precisamente lo más hondo, lo que 
inspira la vida entera del Mesías. Para seguir el camino de la imitación 
de Jesús, se precisan luces sobrenaturales: virtud de Fe y don de 
Sabiduría.

“Ojalá podáis comprender, cual sea la altura y  profundidad, la exten­
sión y anchura del corazón de Cristo”... (Efesios 3, 19) nos enseña 
también el gran Apóstol Pablo. Y aclara como lo hemos de lograr “con 
todos los santos”, es decir, con el auxilio del cielo. Nos propone 
contemplar lo más íntimo de Jesús para que alcanzamos los valores 
trascendentales de la Verdad, el Bien y la Belleza; algo así como 
sucede con la luz que un prisma descompone permitiéndonos verla 
hermosura de los colores: la triple dimensión de la vida del cristiano, 
iluminada por la doctrina, sostenida por los sacramentos y  encauzada 
por la ley de Dios.

Se trata de adentrarse en el misterio insondable de la unión de lo 
divino y lo humano. La Encarnación hizo presente a Dios entre 
nosotros de una manera nueva para el hombre; el Verbo eterno, la 
Segunda Persona de la Santísima Trinidad, asumió una naturaleza
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humana, se hizo hombre verdadero, sin mutación alguna de la divini­
dad. Desde ese instante, por la unión que no tiene par, única, llamada 
i rhipostática”, la naturaleza humana de Jesús existe en la Persona del 
j/erbo: es totalmente Dios y plenamente hombre.

La realidad más profunda de Jesucristo consiste en esta habitación 
plena de la divinidad en su ser humano, al punto de que no existiría 
pomo hombre sino estuviera sustentado en el ser por el mismo Dios, 
f io  habría Cristo si la naturaleza humana no perteneciera totalmente al 
|Zerbo eterno. Dios ha querido revelarse así de modo “personal”, 
pando esta singular existencia a Jesucristo.

Conocer el “Corazón de Jesús”, equivale a adentrarse en el misterio 
pe la unión hipostática; amar al Sagrado Corazón es lo mismo que vivir 
ja caridad sobrenatural que nos une a Dios hecho hombre; imitar al 
Corazón de Cristo significa identificarse con sus sentimientos, es 
pec/'r, sus aspiraciones, sus deseos, sus propósitos y también sus 
afectos.

y  na sólida devoción -  entrega, ofrenda -, se funda en el conocimiento 
cierto de la verdad y va por el camino de la reforma de la vida para 
nacer/a conforme a los planes del Señor. Si de veras queremos honrar 
fe/ Corazón de Jesús, nos hemos de empeñar en transformar nuestra 
existencia para hacerla conforme a sus deseos, al insuperable ejem­
plo que Él nos dio y dejó plasmado en los santos Evangelios.

Para crecer en la devoción al Sagrado Corazón, nada mejor que^ 
Encomendarnos a su Madre bendita, quien forjó en lo humano, con la 
[yuda de San José, el corazón del Niño Jesús, del Joven Jesús, del 
\lombre en quien habita la plenitud de la divinidad.



1. CORAZÓN FILIAL

“En el principio era el Verbo, y el Verbo era Dios” (Juan 1,1). Las 
palabras con las que inicia San Juan su Evangelio nos revelan la más 
honda realidad del Corazón de Cristo.

El Hijo es eternamente engendrado por el Padre. Idéntico al Padre, 
“de la misma sustancia o naturaleza del Padre” , dice el Credo de 
Nicea y Constantinopla, y así lo ha creído y profesado siempre la 
Iglesia.

No hay nada diferente en la esencia divina: el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo son y han sido eternamente iguales; ninguno es 
anterior o posterior, sino que las tres divinas Personas son eternas. 
Solamente se distinguen por sus relaciones.

El Padre no es el Hijo, porque el Padre engendra eternamente al Hijo; 
y Éste es distinto del Padre, porque es eternamente engendrado por 
el Padre. Ni el Padre ni el Hijo son el Espíritu Santo, porque la Tercera 
Persona no engendra a las otras dos, sino que procede de ellas; el 
Padre y el Hijo expiran eternamente el Espíritu, Amor substancial de 
las dos primeras Personas.

El Hijo recibe, pues, eternamente toda la sustancia o naturaleza del 
Padre. Los teólogos explican que esta procesión del Hijo es por vía 
de conocimiento: el Padre tiene el infinitamente perfecto conoci­
miento de Sí y lo expresa en la Palabra o Verbo interior. Este Verbo 
es el Hijo, Dios verdadero de Dios verdadero, de la misma naturaleza 
que el Padre; en Él habita la plenitud de ia divinidad, igual que en el 
Padre y en el Espíritu Santo, pero en Él con la condición filial que le 
es propia.
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El Hijo de Dios, llegada la plenitud de los tiempos, se encarnó, 
asumió una naturaleza como la nuestra y, sin mutación alguna en su 
divinidad, comenzó así a ser hombre verdadero. “Nacido de mujer” , 
en la expresión de San Pablo que destaca la filiación de la siempre 
Virgen María, sigue el Verbo siendo el Hijo, la segunda Persona de 
la Trinidad Santísima.

La gran revelación de Jesucristo consistió precisamente en darnos 
a conocer el verdadero rostro de Dios: el misterio insondable del 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, que no son tres dioses, sino un solo 
Dios. “Eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el Espíritu Santo; pero no 
son tres eternos, sino un solo Eterno” , leemos en el Símbolo llamado 
Atanasiano o “Quicumque” . En este antiquísimo documento de late 
cristiana, se exponen detalladamente las perfecciones divinas que 
por igual corresponden a cada Persona, sin multiplicar la substancia 
divina ni dividirla.

Los Tres son iguales en omnipotencia y señorío del universo; lastres 
Personas han creado los cielos y la tierra y cuanto existe, son el 
mismo Dios Creador; los Tres conservan por igual todas las criaturas 
existentes. Cada una de las perfecciones o atributos divinos corres­
ponden por igual al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

Pero lo propio del Hijo es ser Hijo, proceder eternamente por gene­
ración del Padre.

Jesucristo manifestó a los hombres esta realidad de la vida íntima de 
Dios: “El Padre y Yo, somos Uno” (Juan 10,30). La identidad perfecto 
de las Personas divinas fue revelada paulatina y progresivamente: 
primero la igualdad entre el Padre y el Hijo, y después la igualdad de 
ambos con el Espíritu Santo.

En su humanidad santísima Jesucristo expresó el misterio de la 
unión, de la igualdad e identidad con el Padre, manteniendo siempre
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su condición de Hijo. Totalmente Dios y totalmente hombre, Jesús 
tiene como único Padre a Dios. No fue engendrado por toda la 
eternidad por otro que el Padre y no fue engendrado en el tiempo por 
José, sino por el Padre, por obra y gracia del Espíritu Santo.

La filiación de Jesús como Verbo eterno y como hombre nacido en 
el tiempo, se expresa a lo largo de toda su vida terrenal. El sentido 
total de la existencia de Jesucristo consiste en “hacer la Voluntad del 
Padre” (Juan 4, 34), en dar a conocer a los hombres quien es el 
Padre, en enseñarnos a tratar a Dios como Padre.

En el Nuevo Testamento se emplea la palabra “Dios” casi exclusiva­
mente para designar al Padre; y Jesús en su oración se dirige 
filialmente a Dios llamándole Padre. Nos enseñó a orar invocando el 
dulce nombre del Padre: “Padre Nuestro que estás en los cielos...” 
(Mateo 6,9).

En el instante de la encarnación comienza a revelarse el misterio 
trinitario: el Ángel anuncia a María que concebirá y dará a luz un hijo, 
quien será llamado “Hijo del Altísimo” (Lucas 1, 32), y esto se 
efectuará no por el poder la carne o la sangre, no por obra humana, 
sino por la virtud del Espíritu Santo. La omnipotencia de Dios actuada 
por lastres divinas Personas constituye a Jesús como verdadero Hijo 
de Dios: la naturaleza humana asumida es como incorporada a la 
Trinidad, pertenece en plenitud a Dios, no existe más que en Dios; el 
Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, en Jesucristo.

Al comenzar su vida pública se da un paso importante en la revela­
ción de la Santísima Trinidad: aparece el Espíritu Santo y se posa 
sobre el Hijo en figura de paloma, para expresar el amor y la 
mansedumbre, la paz que trae al mundo; mientras tanto, se oye la 
voz del Padre que declara “Este es mi Hijo muy amado, en quien 
tengo todas mis complacencias” .
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En el momento culminante del Tabor, en la transfiguración de Jesús, 
la misma voz del Padre celestial reafirmará que es el Hijo a Quien 
debemos escuchar. Jesucristo ya había enseñado: “quien escucha 
mi palabra no me escucha a mí sino al que me ha enviado” (Juan 14, 
24), y a Felipe le dijo: “quien me ve a mí, ve al Padre” (Juan 14, 9). 
Así manifestó Jesús el rostro del Padre a través de sus palabras, de 
sus obras, de su vida. San Juan nos dirá: “A Dios nadie le ha visto, 
sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo quiera revelarlo” (Juan 12, 45).

Sólo con una gracia especial, con la fe, es posible “ver a Dios” . Nadie 
alcanza el rostro de Dios sino por medio de Jesucristo, “ luz que 
ilumina a todo hombre que viene a este mundo” (Juan 1,9).

Nadie puede tratar a Dios como Padre si no es “atraído por Él” . El 
Espíritu Santo cumple su misión santificadora infundiéndonos el 
sentido de la filiación divina: Él clama en nuestras almas: “Abba, 
Padre” , y sin Él no podríamos ni querer ni obrar como hijos.

Jesucristo nos ha ganado la “condición y gloria de los hijos de Dios” 
(Romanos 8,21), nos ha hecho hijos de Dios. Sólo Él puede realizar 
esta adopción de los hombres como hijos: “a los que creyeron en Él 
dióles el poder de llegar a ser hijos de Dios” (Juan 1,12), leemos en 
el Cuarto Evangelio. San Juan también nos hace esta reflexión 
entrañable: “mirad qué amor ha tenido el Padre, que ha querido 
llamarnos hijos suyos, ¡y lo somos de verdad! (1a. Juan 3,1).

Nuestra filiación es verdadera, es obra divina, actuada por voluntad* 
del Padre, manifestada por el Hijo y ganada como mérito mediante 
su vida y muerte santísimas; y es aplicada a cada alma por la 
misteriosa acción santificadora de la Tercera divina Persona.

Sin embargo, es muy diferente nuestra filiación de la eterna proce­
dencia del Hijo. Nosotros nacemos como “hijos en el Hijo” , hijos por
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estar unidos por la fe y la gracia con Jesucristo; hijos porque se nos 
concede esta condición excelsa en el Bautismo.

No somos eternamente hijos, sino que “ llegamos a ser hijos de Dios, 
no por el querer de la carne o de la sangre” (Juan 1,13), sino por el 
designio divino.

No tenemos la naturaleza del Padre, sino que recibimos una miste­
riosa participación de la vida divina, por la voluntad omnipotente que 
nos adopta como hijos.

Nuestras obras no son divinas sino humanas y siempre imperfectas, 
pero si actuamos con la convicción de ser hijos de Dios y sostenidos 
por su gracia, hacemos obras agradables a nuestro Padre Dios, que 
nos recompensará con generosidad sin límites.

ORACIÓN

Sagrado Corazón de Jesús, eternamente unido al Padre, haz que 
vivamos también tus hermanos los hombres una estrecha unión con 
nuestro Padre Dios.
Tú, que nos has revelado el misterio de la vida trinitaria, concédenos 
contemplar por la fe la presencia de las tres divinas Personas en 
nuestra alma en gracia.
Señor Jesucristo, que no buscaste otra cosa que hacer la voluntad 
del Padre, danos la gracia estar siempre dispuestos a cumplir los 
deseos de nuestro Padre Dios.
Jesús, hermano nuestro, danos la gracia de estar siempre unidos a 
ti por la gracia y buscar con tu ayuda y la del Espíritu Santo, el rostro 
de Dios.
Que hallemos, Señor, el rostro divino en Tí, que eres su imagen 
perfecta; en tus palabras, que son espíritu y vida; en tu ejemplo, único 
camino de salvación.
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Concédenos, Dios Salvador nuestro, crecer en la conciencia clara de 
ser hijos adoptivos de Dios y comportarnos según lo exige esta 
condición gloriosa. Amén.

OFRENDA: Sagrado Corazón de Jesús, movidos por tu amor y fieles 
a las inspiraciones del Espíritu Santo queremos transcurrir todos los 
momentos de la vida procurando sentimos y actuar como hijos de 
Dios; para esto, propongo guardar un recogimiento interior sostenido 
por frecuentes actos de amor, jaculatorias, ofrecimientos de mis 
obras y trabajos.

JACULATORIA: Corazón de Jesús, haz mi corazón semejante al 
tuyo.

2. CORAZÓN REAL, REGIO, DE REY

En el momento decisivo en que se juega la vida o la muerte, Caifás 
interroga a Jesucristo con solemne juramento si es el Mesías, el 
Cristo; el Hijo de Dios; y el Señor responde con serenidad: “Tú lo has 
dicho, Yo soy” (Lucas 22, 70). Más aún, explica que su reinado 
alcanzará la consumación cuando el Hijo del hombre, el Salvador, 
baje del cielo, rodeado de sus ángeles, para juzgar al mundo. El 
reinado de Jesús, es pues, universal, no solamente circunscrito al 
pueblo de Israel, y su acción tendrá eficacia definitiva, eterna, porque 
al ejercer el acto real por excelencia de juzgar, dará a cada uno la 
recompensa o castigo para siempre, según las obras de cada uno.

También la autoridad civil, Pilato, exige a Jesús un pronunciamiento 
decisivo: “¿Eres, pues, Rey de los judíos?”. Y con igual firmeza que 
ante el Sanedrín, Jesús afirma su realeza. Aquí también hay una



explicación: su reino no es de este mundo; si fuera terrenal, tendría 
ejércitos para liberarle de los injustos juicios a que se ve sometido.

A lo largo de su predicación Jesús habló constantemente del Reino; 
es como el núcleo central de sus enseñanzas. Proclama que este 
reino suyo “está cerca” , se está realizando; va madurando como el 
grano de mostaza que se siembra y poco a poco despunta como 
hierba y después se convierte en árbol. Lo compara con el crecimien­
to de la masa a la que se agrega la levadura transformadora.

El reino que anuncia Jesús se diferencia radicalmente del que 
esperaban muchos del Mesías. Él no ha venido a condenar, sino a 
salvar; no se apoya en los que se creían justos, sino que busca a los 
pecadores; no pretende triunfos y glorias humanas sino exclusiva­
mente la honra del Padre celestial; no promete ventajas materiales, 
sino una recompensa imperecedera más allá de la muerte.

Este reino no consiste en nuevas estructuras políticas o sociales, 
tampoco significa identificarse con una cultura o civilización, ni 
condenar tal o cual forma de sociedad. Jesús predica el reino para los 
pescadores, artesanos o campesinos, al igual que para los sabios de 
Israel, para los judíos o para los gentiles, para los hombres de su 
tiempo y de todas las edades, hasta el fin de los tiempos. San Pablo 
recogerá estos rasgos fundamentales del reino de Jesucristo, escri­
biendo a los Gálatas que “ya no hay judío ni griego...” (Gálatas 3,28), 
todo hombre o mujer son igualmente llamados a él.

Tampoco se conquista el reino con la violencia, ni siquiera con un 
cumplimiento puntilloso de la Ley de Moisés, sino que se alcanza en 
espíritu y verdad, experimentando y viviendo la libertad de los hijos 
de Dios. No depende “de la carne o de la sangre” (Juan 1,13), en 
frase que recoge San Juan, sino que se da quienes reciben la verdad 
proclamada por Jesucristo.
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Este singular reino, no es algo exterior, o extraño al hombre, sino que 
“está dentro de vosotros” (Lucas 17,21), de cada uno. El Corazón de 
Cristo Rey, es quien conforma el corazón de sus seguidores; Él se 
encarga de transformarnos con su gracia, basta que no rehuyamos 
su acción salvadora. Nos invita “venid a mí, los que estáis cansados 
y agobiados, y yo os aliviaré” (Mateo 11, 28): nos da esos pastos 
espirituales ya anunciados en los salmos como símbolo de la 
pacífica posesión del reino.

El reino de Jesucristo, anunciado reiteradamente por los profetas, es 
reino de paz y de amor, reino de justicia y misericordia, reino de 
felicidad y salvación. Dios es “todo en todos” , llena, hace rebosar los 
corazones con su presencia misteriosa y colmará las más audaces 
ambiciones de alegría en la perfecta unión de las criaturas con el 
Creador, en el Cielo.

El reino de Cristo comienza en la tierra, se realiza a través de la 
Iglesia y llega a la consumación en la eternidad feliz de la Gloria 
celestial.

Por este reino el Señor entregó su vida. Primero nos abrió el camino 
para llegar a él, mediante el ejemplo de su vida santísima; nos 
enseñó con obras y palabras, y finalmente, con la entrega generosí­
sima en el Calvario: nos amó hasta dar la vida, hasta derramar la 
última gota de su Sangre, para instaurar el reino y abrirnos sus 
puertas. El Corazón abierto por la lanzada del Centurión, es símbolo 
de la puerta siempre abierta del cielo. Con esa humillación máximg, 
con el anonadamiento en la Cruz, Jesucristo nos “ganó” la eternidad 
feliz; nos rescató con el precio de su Sangre.

Este Rey, vencedor del pecado, del Demonio, de la muerte, triunfó 
realmente en la Cruz, tal como lo había profetizado: “Yo, cuando sea 
levantado a lo alto, atraeré todas las cosas hacia mí” (Juan 12, 32).
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Nos atrae con la incomparable fuerza del amor, de esa infinita 
caridad que consiste en dar la vida por los amigos, por nosotros.

El reinado de Jesús, por ser fruto de la caridad, no se impone, se 
ofrece a la libre aceptación de cada uno. Si somos sensatos, hemos 
de aceptar, con inmenso agradecimiento, la ofrenda que el Hijo de 
Dios ha hecho, para que también nosotros lleguemos a ser herma­
nos suyos e hijos del mismo Padre celestial.

Jesús nos invita: “El que quiere ser mi discípulo...” (Mateo 16, 24). 
Nos toca corresponder, aceptando su palabra salvadora, su gracia 
que transforma, sus mandamientos que perfeccionan al hombre, la 
imitación de su vida que lleva a la felicidad del cielo.

No se alcanza el reino de Jesús sin “seguir sus huellas” (1§. Pedro 2, 
21), como nos enseñó San Pedro, sino tomando la cruz de cada día 
y viviendo con amor la imitación del divino Maestro. Al decir “cruz” , 
la personal y cotidiana, no quiere decir precisamente sufrimiento, ni 
mucho menos, sacrificios extraordinarios, sino el cumplimiento fiel 
de los propios deberes. Esto lleva consigo múltiples alegrías y gozos, 
así como no faltan pruebas, dificultades y sufrimientos, pero incom­
parablemente menores a lo que nos brinda el Señor. San Pablo 
decía: “Tengo para mí, que las pruebas de la vida presente no tienen 
comparación con la gloria.” (2§. Corintios 4,17) Jesús no es un tirano, 
es rey de amor, de bondad, de gracia: nos pide tomar su Cruz, pero 
es Él mismo quien ha sobrellevado los máximos sufrimientos y nos 
deja solamente saborear una mínima participación en su “dulce 
Cruz” , como la llamaba San Josemaría Escrivá.

San Pablo nos enseña que Cristo “ recapituló todas las cosas” , 
transformó el cosmos con su poder de rey universal, pero dejó a sus 
seguidores la tarea magnífica de “completar lo que falta a su Pasión” 
(Colosenses 1, 24), es decir, llevar a cada alma, a cada hogar, a la
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sociedad y al mundo entero los principios y la gracia salvadora de 
nuestro Rey.

ORACIÓN:

Corazón de Jesús, para quien reinar es servir, haz que comprenda­
mos y vivamos la verdad de que en el servicio a nuestros hermanos 
se encuentra el medio de reinar contigo.
Jesús, que rechazaste la pretensión de quienes querían hacerte rey 
temporal, enséñanos a buscar tu reino espiritual y eterno.
Cristo nuestro: en tu vida solamente hiciste la voluntad del Padre, 
para cumplirtu misión y darnos ejemplo; que sepamos descubrir los 
designios de la Providencia y nos empeñemos totalmente en realizar 
los planes divinos.
Sagrado Corazón, que encierras los tesoros insondables de la Sabi­
duría como Dios y nos revelas, en cuanto hombre, lo que debemos 
conocer para alcanzar tu Reino: que busquemos siempre la verdad 
y la hallemos en Ti.
Soberana Verdad, infinita Caridad, Bondad sin límites, atráenos 
poderosamente y haz que permanezcamos siempre en tu servicio, 
rebosantes de gozo.
Amable Rey de las almas, concédenos hacer atrayente la obedien­
cia atus preceptos, enseñando a los demás, con nuestra propia vida, 
a alcanzar la felicidad de amarte con obras y de verdad. Amén.

OFRENDA:
fe

Me empeñaré en servir a mi Rey Jesucristo, cumpliendo fielmente 
sus mandamientos, escuchando su palabra y esforzándome por 
ponerla en práctica.
Procuraré cumplir mis deberes ordinarios con espíritu de servicio y 
amor al prójimo, recordando que “servir es reinar con Cristo”.
No me daré por satisfecho con recibir en mi corazón el Reino de
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Jesús, sino que compartiré este gozo con mis hermanos los hom­
bres, difundiendo entre ellos la verdad que salva.
Haré cuanto esté a mi alcance para que el reinado del Sagrado 
Corazón se haga efectivo en la vida privada y en la pública, en los 
individuos y las colectividades, en el mundo entero.

JACULATORIA:

¡Jesús, nuestro Juez, Legislador nuestro, Rey nuestro: Tú eres 
nuestro Salvador!

3. CORAZÓN MANSO Y HUMILDE

Él mismo lo proclamó: “Aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón” (Mateo 11,29). Pero, sobretodo nos dio ejemplo con su 
vida: como Hijo de Dios que es, y como Rey del universo, podía estar 
distante a de los hombres o manifestarse con la terrible gloria que 
desplegó en el Sinaí haciendo templar a los montes y al pueblo; en 
cambio, Jesús transcurre entre nosotros con una infinita paz, crean­
do un clima de comprensión y acercando a Sí, a sabios e ignorantes, 
a publícanos y pecadores, a los niños y a mujeres frágiles, a los 
ingenuos pescadores del lago y a los complicados maestros de 
Israel.

Ciertamente debió costarle no poco el tolerar con inmensa paciencia 
las necias preguntas que a veces le hicieron con intención de 
encontrar error o maldad en sus respuestas. Frente a los fariseos 
retorcidos, hipócritas, sintió disgusto y tuvo la valentía de corregirles 
cara a cara, pero nunca los despreció ni los alejó de su presencia.

“No quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y se salve” , 
(Lucas 9, 56) dijo; y esta norma de conducta le llevó a buscar al
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extraviado como el pastor va tras de la oveja descarriada. En esa 
parábola del Buen Pastor Jesucristo pinta un autorretrato, nos mani­
fiesta su corazón manso y humilde. Siempre nos buscará, como lo 
hace la mujer que ha perdido una moneda y barre bien toda la casa, 
hasta encontrarla. Cuando es preciso, el Señor insiste en las parábo­
las, en las sentencias y demás enseñanzas, con ligeras variantes en 
un caso y otro, para llegar a cada uno y movernos a conversión.

La mansedumbre de Cristo deriva de una humildad profunda. San 
Josemaría nos hace considerar la humildad de Jesús en su naci­
miento en un portal de animales en Belén, en el taller operario de 
Nazaret, en la derrota de la Cruz... y, mayor aún, en la pequeñez con 
que se esconde en la sagrada Eucaristía.

Humilde Jesús, obedeciendo a José y María; sometiéndose a las 
leyes y costumbres sanas de su tiempo; respetando las autoridades, 
incluso las inicuas que le condenaban; tolerando la torpeza de los 
pretendidos sabios que le interrogaban con mala intención; curando 
las llagas de los leprosos del cuerpo y del alma...

Podía manifestar constantemente la gloria que tiene junto al Padre 
desde la eternidad, y apenas la deja entrever a los apóstoles esco­
gidos en el momento de la transfiguración. Aún después de la 
resurrección, no hace alarde del triunfo sobre la muerte, el demonio 
y el pecado, y se aparece de manera tan discreta, que incluso tardan 
los discípulos en descubrir, cuando caminan hacia Emaús o están 
pescando en el habitual lugar de sus afanes. *

La humildad de Jesús resplandece hasta en sus milagros, nunca 
realizados por ostentación sino más bien evitando el espectáculo: 
“no se lo digas a nadie” , le ordenó al ciego curado; a otro, lo saca del 
poblado para restituirle allí, a solas, la salud; ordena que salgan 
todos de la habitación de la niña que va a resucitar, quedándose 
únicamente con los padres y tres apóstoles por únicos testigos.
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Parece contradecir la habitual mansedumbre de Jesús su actitud, 
llena de ira, cuando expulsa a los mercaderes del templo. Allí actúa 
Cristo con el soberano dominio que tiene en su casa y en el universo; 
procede con firmeza, manifestándose justamente airado, mientras 
en el fondo de su corazón permanece la inmutable paz, como en las 
aguas profundas de un mar en tempestad; por esto, inmediatamente 
es capaz de dar una explicación llena de sabiduría y fundada en la 
Escritura, para que todos comprendan: “Mi casa es casa de oración 
y vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones” (Mateo 21,13).

No se oponen la mansedumbre y la humildad a la asunción de los 
propios deberes, ni al proceder conforme a la responsabilidad de 
cada uno en la sociedad; se ha de actuar, como Cristo, inspirados 
siempre en la caridad y con las luces de la palabra divina.

ORACIÓN:

Corazón de Jesús, en el que habita la plenitud de la divinidad y se 
manifiesla a los hombres con mansedumbre y humildad, te alaba­
mos, te bendecimos, te adoramos, te damos gracias. 
Contemplando tu infinita paciencia para tratar a los pecadores, a los 
extraviacos, a quienes no te buscaban, nos sentimos alentados a 
acudir a Ti con total confianza.
Tú, has ocultado el resplandor de la divinidad, para revelarnos a 
través dh la humilde condición humana el inabarcable misterio de 
Dios, pe*© también nos haces comprender la dignidad de la persona 
humané, forjada a tu imagen y semejanza.
Corazói manso y humilde de Cristo, haz nuestros corazones seme­
jantes él tuyo, que nuestras acciones revelen la paz y serenidad de 
los queactúan procurando permanecer en tu presencia, atu servicio, 
y mirardo al prójimo en quien se refleja su rostro.
Que la humildad de los cristianos, sin apocamiento ni timidez, sea 
estímüo para que los demás te encuentren a Ti y sigan tus pasos.

15



Que tus discípulos huyamos de toda violencia y seamos sembrado­
res de paz y de alegría, de serena comprensión, de trato humano y 
sobrenatural con los demás.
Siguiendo tu ejemplo perfectísimo, sepamos someter la mente y la 
voluntad a tu santa Ley, inspirar todas las acciones en la caridad y 
obrar con humildad y mansedumbre. Amén.

OFRENDA:

Contando con la gracia de Dios, procuraré tratar a todos con benig­
nidad, consideración y respeto; no me dejaré llevar de mis desorde­
nadas pasiones y procuraré cumplir con paz mis deberes.
He de luchar especialmente en tener paciencia, para no her'r a nadie, 
aunque tenga que juzgar o reprender en el ejercicio de mis respon­
sabilidades.
No me he de considerar superior a nadie sino servidor de todos, 
como Jesús, que se puso a los pies de sus discípulos.

JACULATORIA:

Jesús, que recuerde tu mansedumbre cuando reacciono con sober­
bia.

4. CORAZÓN COMPASIVO 
Y MISERICORDIOSO

La mansedumbre y humildad del Corazón de Jesús produce el 
inmediato fruto de una inmensa comprensión de las miseriashuma- 
nas. No solamente las conoce, sino que se compadece, las sufre 
como propias, las remedia, o proporciona los medios para siperar- 
las.
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Cuando es preciso, obra milagros, como cuando, conmovido por la 
constancia de cuantos le han seguido absortos, escuchando su 
predicación llena de sabiduría, se han adentrado en el desierto y, 
como olvidados de sí mismos están a punto de desmayar: Jesús 
declara: “tengo compasión de estas turbas... dadles vosotros de 
comer, si los despacho desfallecerán por el camino...” (Mateo 15,32).

Muchas curaciones instantáneas de males que no tenían remedio, 
obró el Señor movido por su Corazón compasivo. Se conmovió de 
tristeza al encontrarse con ciegos de nacimiento que desconocían el 
esplendor y la belleza de la luz; leprosos cuyos cuerpos se iban 
descomponiendo en vida como si fueran cadáveres; hombres y 
mujeres otrora vigorosos, reducidos a la inmovilidad: otros privados 
del habla o del oído, incapaces de comunicarse con sus semejantes; 
lunáticos y epilépticos y, lo más temible y doloroso, los poseídos por 
espíritus inmundos, esclavizados por Satanás. Para todos ellos tuvo 
Cristo inmensa compasión: se acercó, les interrogó, indagó el origen 
y la duración de sus males, tocó sus llagas, y con su palabra 
omnipotente les libró de sus males.

La misma muerte fue vencida por Jesús, no sin experimentar prime­
ramente el dolor de la pérdida del amigo Lázaro o compartir las 
lágrimas de la mujer viuda cuyo único hijo iba a enterrar. Inmensa 
compasión manifestó Jesús ante los padres de una niña cuya vida 
fue cegada apenas abierta a la juventud. Con todos ellos compartió 
el dolor, no rehuyó su compañía ni miró indiferente, sino profunda­
mente estremecido por el sufrimiento.

Aún mayor compasión la de Jesús frente a las miserias morales, al 
pecado. Esto es lo que toca las fibras más delicadas de su Corazón 
y lo que ante todo desea curar. Ante la incapacidad del paralítico 
llevado a la presencia del Maestro por cuatro buenos amigos, la 
primera reacción de Jesucristo consistió en perdonarle sus pecados.
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Otras veces, a continuación del milagro que restituye los miembros 
perdidos, recomienda: “anda y no peques más, no sea que te suceda 
algo peor” (Juan 8,11).

Para que los pecadores sean capaces de reconocer su mal, de 
arrepentirse y alcanzar el perdón, utiliza las más hermosas parábo­
las, como la del “hijo pródigo” (Lucas 15,11-31), en la que pinta su 
propio Corazón de padre, ansioso, aguardando el regreso del que se 
ha extraviado y, después, jubiloso al otear el horizonte y descubrir el 
rostro desfigurado del pródigo que regresa; lo cubre de besos, no 
permite palabras inútiles de explicación y vierte generosamente el 
bálsamo del perdón juntamente con la alegría exultante por esa 
resurrección espiritual.

La compasión de Jesús no tiene límites ni se niega a los más 
endurecidos pecadores, como eran sin duda algunos escribas y 
fariseos, pagados de su ciencia y posición social. También por ellos 
el Señor se conmueve, detesta el mal que les aqueja y los desearía 
convertidos en niños llenos de sencillez y pureza. Les llama a 
conversión en los diversos tonos, llegando hasta la diatriba y la 
imprecación enérgica, para hacerles reaccionar, para salvarlos. Si 
muchas veces no lo consiguió, nunca faltó por Él; sino que por obra 
el misterio de iniquidad, se impuso el mal empleo de la libertad de 
aquellas almas endurecidas; y frente a esa muralla de frialdad y 
soberbia el Señor se sintió derrotado, con inmenso dolor, pero 
“donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia” (Romanos 5,20).

Cuando está en la Cruz, en el mayor desamparo, cubierto de llagas/ 
continuamente agraviado con insultos y desafíos altaneros y cobar­
des, Jesús no piensa en Sí mismo, y ora por sus verdugos: “Padre, 
perdónales porque no saben lo que hacen” (Lucas 23,34); cubre la 
inaudita maldad con una explicación infinitamente misericordiosa. 
Allí mismo, en el cadalso, escucha con Corazón comprensivo la
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súplica de Dimas y promete la felicidad de la vida eterna al que se ha 
extraviado por los vericuetos del crimen.

¿Cuál sería la compasión de Jesús, por aquellas mujeres que 
lloraban al verle cargar el pesado madero de su infamante suplicio? 
“No lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos...” (Lucas 
23, 28), les dice; y pone también un bálsamo de alivio para los 
dolores de la compasiva Verónica, dejándole el recuerdo de su rostro 
doliente misteriosamente impreso en el velo que quitó algo del 
sudor, la sangre, los escupitajos, el polvo y el mismo dolor de la santa 
faz de Cristo. Indudablemente mayor fue la compasión del Señor 
hacia su madre bendita: mirándola y percibiendo la miranda de ella, 
creció la comprensión recíproca, como un trueno que retumba y se 
multiplica en los peñascos y se escucha engrandecido por el eco, fue 
así la compasión de Jesús por María, de María por Jesús: los mismos 
idénticos sentimientos en el alma y transparentados en el cuerpo, en 
las miradas, en las lágrimas, en el estremecimiento de los corazo­
nes...

La compasión y misericordia de Jesús, no se agotó ante los sufri­
mientos de quienes le rodeaban en su vida pasible. Sigue Jesús 
compadeciéndose de nosotros: intercede por nosotros ante el Padre 
perpetuamente en el cielo, como nos revela la epístola a los Hebreos 
(7,25). Él entregó voluntariamente la vida en rescate de los hombres 
(Cfr. Juan 15, 13) y no deja de renovar su ofrenda, a través de la 
Iglesia, en el sacrificio eucarístico.

De tal modo se ha identificado Jesús con los que sufren, hasta el 
punto de anunciarnos cómo en el juicio universal dirá: Tuve hambre, 
y no me disteis de comer... estuve enfermo, preso, afligido y no me 
consolasteis... cada vez que no hicisteis esto con uno de mis herma­
nos pequeños, conmigo no lo hicisteis (Mateo 25,35 ss). Y recono­
cerá con gratitud, toda obra buena realizada en su nombre, hasta un 
vaso de agua dado por amor a Él.
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San Agustín enseña comentando el salmo 50: “Crea en mí un 
corazón puro. Para que sea creado este corazón puro, hay que 
quebrantar antes al Impuro” (Sermón 19). Hay, pues, que disponerse 
a recibir el perdón divino yendo por los mismos caminos de peniten­
cia que recorrió el Señor. En el Padrenuestro nos instó a pedir el 
perdón basándonos en la personal disposición de perdonar a los que 
nos han ofendido.

ORACIÓN:

Jesús, Buen Pastor que buscas la oveja descarriada hasta encontrar­
la y das la vida por nosotros, te damos gracias por tu infinita compa­
sión y misericordia.
Concédenos condolernos, como tu bendita Madre, contemplando 
tus dolores, durante tu vida y especialmente en la Pasión y Muerte de 
Cruz, voluntariamente aceptadas.
Que la consideración de tu inmenso amor por nosotros y el deseo de 
que todos se salven, nos lleve portu gracia, al sincero arrepentimien­
to de nuestras culpas. Danos un corazón contrito y humillado, que Tú 
nunca desprecias.
Haz también que sepamos compadecernos de las miserias materia­
les y morales de nuestros hermanos y pongamos cuanto esté a 
nuestro alcance por remediarlas, con la ayuda de la oración, de la 
comprensión y del cariño manifestado en obras. Amén.

OFRENDA:

Pidiendo la gracia de Dios, procuraré estar atento para aliviar lo ! 
dolores del prójimo, para compadecerme de todo sufrimiento y 
sobrellevar los míos con generoso corazón, con elegancia, sin aires 
de víctima, considerando que mucho más padeció Jesús por mí. 
Tendré presente a lo largo del día la Pasión del Señor, para lograr 
sentimientos de verdadera penitencia y dolor de mis pecados. No 
desaprovecharé la oportunidad de reparar, sobrellevando con senci-
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Hez y alegría, las dificultades y padecimientos que trae consigo la 
vida.
Procuraré ayudar a los demás como habría servido a Jesús en su 
vida mortal, como lo hizo María, identificada plenamente con el Hijo 
de Dios y descubriendo en el rostro doliente de los hermanos, otros 
tantos retratos de Cristo.

JACULATORIA:

Dame, Señor, un corazón compasivo y misericordioso, como el tuyo.

5. CORAZÓN CELOSO 
DE LA GLORIA DEL PADRE

“Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado” (Juan 4, 
34). Jesús proclamó esta verdad, que se constata en cada acto de su 
existencia. Se desvivió por promover la perfecta adoración al Padre 
celestial “en espíritu y de verdad” (Juan 4, 23).

He aquí la finalidad de su vida entera: revelar al Padre, para que sea 
conocido y amado por los hombres. Nos descubre el “misterio 
escondido por los siglos en Dios” (Efesios 3, 9), principalmente a 
través de su ejemplo de total sumisión al querer divino, y con las 
enseñanzas verbales transmitidas en conversaciones íntimas o en 
discursos para las muchedumbres.

Los Apóstoles tuvieron la incomparable fortuna de recibir esa doctri­
na del divino Maestro a lo largo de sus jornadas de pesca, o 
caminando por los senderos polvorientos de Galilea y Judea, en la 
soledad del campo o recogidos en un huerto en las afueras de 
Jerusalén. En esa vida sencilla, en medio de los afanes cotidianos, 
Jesús fue transmitiendo las sublimes verdades nunca escuchadas
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hasta entonces en el mundo. Y los discípulos le interrogaban y 
pedían aclaraciones o expresaban a su manera lo que apenas 
habían comprendido, para que el Maestro perfeccionara su conoci­
miento.

Junto a la enseñanza de los misterios divinos, de cuanto importa 
para la salvación del hombre, el Señor fue transformando a ese 
pequeño grupo de afortunados elegidos, para que llegaran a ser 
“columnas de la Iglesia” (Gálatas 2,9), para que su corazón ardiera 
y transmitiera el calor de una vida “escondida con Cristo en Dios” 
(Colosenses 3,3).

Las parábolas, verdaderas joyas de belleza incomparable, permiten 
adentrarse en las más difíciles verdades, y quedan grabadas en la 
memoria para ya nunca olvidar. Jesús transmite de esa manera 
sublimemente sencilla y profunda, “lo que ha escuchado al Padre” 
(Juan 8, 28); y dirá: “mi doctrina no es mía, sino del que me ha 
enviado” (Juan 7,16).

A su vez, Él manda “ir a enseñar a todas las gentes” (Mateo 28,19) 
la verdad redentora, la fe que permite recibir la gracia salvadora del 
bautismo. Los apóstoles tendrán, para cumplir esta difícil misión de 
cambiar al mundo entero, la protección constante de Cristo “hasta la 
consumación de los siglos”, y la seguridad de estar infaliblemente 
iluminados para enseñar sólo lo que Jesús enseñó y con el recto 
sentido de su doctrina; por eso les prometió: “quien a vosotros 
escucha, a mí me escucha, y quien a vosotros desecha, a mí rqe 
desecha” . (Lucas 10,16).

El Corazón de Jesús desea ardientemente la glorificación del Padre 
celestial, y así pide la manifestación de su propia gloria, “ la que tuve 
junto a Ti antes de la creación del mundo” (Juan 17,5). Quiere Jesús 
que los hombres reconozcan en su rostro, en su vida y enseñanzas,
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el rostro del Padre: “Felipe, quien me ve a mí, ve al Padre” . (Juan 12, 
45).

Él es “el Camino, la Verdad y la Vida” (Juan 14,6), el único Mediador 
entre Dios y los hombres, el que nos da a conocer plenamente la 
verdad de Dios, para que podamos amarle y servirle y alcanzar la 
salvación.

El cumplimiento de las profecías y los múltiples milagros que realizó 
Jesucristo, constituyen el resello de la verdad de su misión, la 
garantía de autenticidad, y conducen suavemente al conocimiento y 
el amor del Padre.

A todos los bautizados se nos da la fe y la misión de ser “ luz del 
mundo” (Mateo 5,14), para despejar las tinieblas de la ignorancia y 
el error, comunicando la verdad que hemos recibido. En esto radica 
la grandeza de la vida cristiana: es un seguimiento de las huellas de 
Cristo, como explica San Pedro, totalmente inspirado en la vida de 
Jesús, el Siervo obediente a la voluntad del Padre.

ORACIÓN:

Sagrado Corazón de Jesús, que solamente deseas que se cumpla la 
voluntad del Padre, enséñanos a ambicionar únicamente esa iden­
tificación con el querer divino.
Que mis pensamientos sigan la pauta de los tuyos; que mis senti­
mientos se sometan totalmente a lo que Tú quieres; que mi voluntad 
cumpla plenamente tus planes divinos; que mi vida entera te perte­
nezca y yo la vaya ofreciendo día a día, minuto a minuto, con el 
propósito firme de servirte únicamente a Ti.
Que la vida cotidiana sea para mis hermanos los hombres y para mí, 
el escenario en el que te encontremos, descubramos con tus luces 
tu voluntad y practiquemos con tu gracia tus mandamientos. Que no 
busque lo extraordinario o raro, sino el cumplimiento fiel de mis
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deberes, como expresión la más sincera del amor al que quiero 
corresponder.
Concédenos que tu bendita Madre, la siempre Virgen María, nos 
ayude a poner en práctica tus enseñanzas con la finura y el delicado 
rendimiento a tu voluntad, como ella las vivió. Amén.

OFRENDA:

Procuraré considerar diariamente el fin para el que he sido creado: 
conocer, amar y servir a Dios, amándole de todo corazón, para 
alcanzar así la vida eterna.
Movido por el amor de Dios, implorando continuamente su gracia, 
me esforzaré por hacer su voluntad, imitando a Jesucristo, mediante 
el cumplimiento de sus mandamientos, de mis deberes de estado, 
en el hogar, en el trabajo, en las relaciones con el prójimo en las más 
variadas circunstancias de la vida. Procuraré, de esta manera, “tener 
los mismos sentimientos que Cristo Jesús” , que su divino Corazón.

JACULATORIA:

Señor, que se haga tu voluntad y no la mía.

6. CORAZÓN CERCANO 
A CADA CRIATURA

Ya en el Antiguo Testamento se incúlcala verdad de que Dios no está* 
lejos: “¿Qué nación hay tan dichosa, que tenga a Dios tan cerca de 
él?” (Deuteronomio 4, 7) se dice en el Éxodo; y en los salmos se 
recuerda que no es preciso pasar los mares o irá  lejanas tierras para 
encontrar al Señor. Es muy significativa la experiencia que se relata 
del profeta Elias, quien buscaba a Dios en los hechos más llamativos 
y prodigiosos: el terremoto, el fuego, el viento huracanado. No lo
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encontró en las cosas extraordinarias, sino en una suave brisa; allí 
tuvo la certeza de encontrarse con Dios.

Por grande que fuera la intimidad de las almas escogidas de la 
Antigüedad, no llegaron ni a sospechar la proximidad incomparable 
de Dios brindada a los hombres al tomar nuestra propia naturaleza, 
ál “hacerse carne y habitar entre nosotros” (Juan 1,14). Esa presen­
cia personal del Señor es expresada por San Pablo como un estable­
cerse en medio del pueblo: “plantó su tienda entre nosotros” .

El mismo Jesucristo nos revela esta alentadora verdad: “el Reino de 
Dios está en medio de vosotros” (Lucas 17, 21), está “en vuestro 
corazón” .

El comportamiento habitual de Jesús manifiesta la cercanía a cada 
hombre: está pendiente de nuestras necesidades y remedia nues­
tros males, escucha las súplicas de unos y mueve a las almas 
endurecidas a acudir a Él con confianza. No desdeña a ninguno, pero 
tiene especial predilección por los niños, por los enfermos, por los 
pecadores, por cuantos más necesitan de su ayuda. Invita a todos: 
“venid a mí, que yo os aliviaré". (Mateo 11, 28).

Estos sentimientos del Corazón de Jesús, se reflejan también en sus 
hermosas parábolas, como la del Buen Pastor, verdadero autorretrato 
moral de Jesucristo. Él es el amoroso guardián de las ovejas, que no 
cuida de su propia integridad y busca por barrancos y cimas a la 
descarriada hasta que la encuentra; y, entonces, no la reprende con 
aspereza, ni la golpea; más bien añade a su fatiga el peso de la 
criatura y la lleva sobre sus hombros, segura y defendida de nuevos 
peligros.

Jesús, en cierto modo, ha multiplicado los modos de estar con 
nosotros, cumpliendo lo que se dice en el libro inspirado: “mis 
delicias son estar con los hijos de los hombres” (Proverbios 8,31). La
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presencia iluminadora de quien es Luz del mundo se realiza por la 
proclamación de la verdad, por su palabra, que ha de resonar hasta 
la consumación de los siglos. Su presencia de Corazón compasivo, 
dispuesto a remediar las miserias humanas, tendrá el permanente 
eco en las obras de misericordia que inspira a los santos y se viven 
continuamente en la Iglesia. Una presencia especialmente delicada 
del Corazón de Cristo se da a través de los escogidos por Él mismo 
para continuar su obra, de los apóstoles y sacerdotes que obran en 
nombre de Cristo. Son formas superiores de la presencia del Cora­
zón amante de Jesús, los sacramentos, signos sensibles a través de 
los cuales nos confiere o acrecienta la gracia; y, entre ellos, sobresa­
le la cumbre de todos, la sagrada Eucaristía, instaurada para estar 
más próximo de nosotros, convertido en alimento espiritual, “más 
íntimo que nuestra propia intimidad” .

Al conferirnos su gracia medrante el bautismo y los otros medios de 
salvación confiados a su Iglesia como el tesoro más grande, Jesu­
cristo dejó su Corazón con nosotros; inauguró nuevas formas de 
cercanía y de presencia para que el hombre no esté solo. La Trinidad 
Santísima habita en las almas en gracia y así llegamos a ser templos 
de la divinidad.

El Corazón de Jesús se explayó, exultó de felicidad en la vida sencilla 
y recogida de Nazaret, junto a María y José, compartiendo con ellos 
todas las incidencias de la jornada, las alegrías y las pruebas de una 
existencia humilde y cuajada de laboriosidad.

Esa misma intimidad la compartió con los apóstoles y la quiere vivir 
con cada uno de nosotros. No es un Dios lejano, como reflexiona San 
Josemaría, que está más allá de las estrellas, sino muy cerca de 
nosotros, más aún, en nuestro propio corazón.

La cercanía del Corazón de Jesús llama a nuestra respuesta de 
confianza, de amor, de comportamiento digno de Quien está como
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rondando nuestras almas. “He aquí que estoy a la puerta y llamo; si 
alguno me abriere, entraré y cenaré con él, y él conmigo” , nos dice 
en el Apocalipsis (Ap. 3,20). Esto quiere el Señor: vivir en un convite, 
un ágape de comunicación espiritual santificadora.

El cristiano que se abre al querer del Sagrado Corazón tiene la 
estupenda experiencia de su cercanía bienhechora. Nadie se aproxi­
ma a Jesús, o mejor, nadie deja a Cristo que se acerque, sin recibir 
“gracia sobre gracia” , el derroche de las bondades divinas. Nos dice, 
como se lo hizo entender a Isaías: “te llevo escrito en la palma de la 
mano” , siempre presente; y “aunque una madre se olvidara del hijo 
de sus entrañas yo no te olvidaré” . (Isaías 49,15).

Somos nosotros quienes nos olvidamos de Él y dejamos pasar al 
Señor, que está continuamente llamando a la puerta de nuestras 
almas. Que de ahora en adelante no sea así, y nos encuentre 
siempre gozosamente bien dispuestos a recibirle.

ORACIÓN“

Sagrado Corazón de Jesús, que te desvives por salvar a todos los 
hombres, envía al Espíritu Santo para que disponga nuestros corazo­
nes para recibir prontamente tu gracia.
Haz que, imitando tus sentimientos de entrega generosa, sepamos 
también nosotros dedicar a tu servicio todo el tiempo, todas las 
energías, la vida entera.
Que con tu ayuda, te encontremos de continuo en las tareas ordina­
rias de la vida cotidiana, sin buscar cosas extraordinarias, sino 
solamente a Ti, nuestro Padre, nuestro Amigo, nuestro Hermano, 
nuestro Redentor.
Que experimentando cada vez más la cercanía de tu presencia, nos 
esforcemos por darte a conocer a los demás, para compartir con el 
prójimo la alegría inigualable de tu compañía y servicio.
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Que aprendamos de tu Madre bendita a “conservar en el corazón” el 
tesoro de tus palabras, de las obras y sentimientos manifestados a lo 
largo de tu existencia y relatados por los santos evangelios.
Que vivamos con la seguridad, la confianza y la paz profunda de 
quienes se saben amados y protegidos por Ti, siempre cercano, 
continuamente rondando nuestros corazones. Amén.

OFRENDA:

Pondré empeño en mejorar la conciencia actual de estar en la 
presencia de Dios: recordar frecuentemente que el Señor no sólo 
está cerca, sino en mi propia alma: “más íntimo que mi propia 
intimidad” (San Agustín).
Me valdré de las imágenes sagradas o de otros signos corrientes, 
para recordar asiduamente a Quien me ama con Corazón de Padre, 
de Hermano, de Salvador.
Desecharé cuanto pueda disiparme, hacerme perder la visión sobre­
natural, de fe, desviando la atención y la intención hacia vanidades 
o cualquier cosa que me aparte de Dios. Pondré un empeño sacrifi­
cado en vivir este cierto recogimiento interior, conservando la mayor 
naturalidad en mi comportamiento externo.
Tendré en cuenta frecuentemente, que debo comportarme como un 
buen hijo en la presencia de su Padre Dios, como un alma que quiere 
de verdad corresponder al amor infinito del Sagrado Corazón.

JACULATORIA:

No permitas que nada me separe de Ti.
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7. CORAZÓN AMANTE, ENAMORADO

“Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su propio Hijo para nuestra 
salvación” (Juan 3,16). Y el Verbo encarnado por amor, no cesó de 
amarnos hasta llegar a la prueba más grande de su caridad: “me 
amó, y se entregó por mí” (Gálatas 2,20), se humilló, se abnegó a Sí 
mismo, hasta la muerte, iy muerte de Cruz!

A lo largo de toda la vida Jesús manifiesta la más pura y ardiente 
caridad: no busca su gloria, ni descansa, ni piensa para nada en Él 
mismo, sino que infatigablemente nos entrega su tiempo, sus ener­
gías, sus sentimientos, su mismo Corazón.

Ya aparece el Corazón enamorado de Jesucristo al iniciar la juven­
tud, cuando se queda en el templo, porque “debe ocuparse de las 
cosas que miran al servicio de su Padre” (Lucas 3,49), y a la vez está 
derrochando su sabiduría para iluminar a los sabios de Israel; la 
misión salvadora, llena de amor, comienza por manifestar a los 
hombres la verdad que conduce a Dios.

Por amor vivió sometido a sus padres; aprendió, bajo la guía de José, 
un oficio artesanal y santificó la convivencia familiar. Durante los 
primeros treinta años de su existencia terrenal, no realizó milagros ni 
tuvo actuaciones que conmovieran al mundo o siquiera a su peque­
ño pueblo, sino que nos dejó el ejemplo de amor con obras, de cómo 
se santifica la vida cotidiana penetrándola de caridad.

La primera manifestación de su autoridad y poder mesiánicos, se 
desarrolla en Caná, en unas bodas -  circunstancia la más propicia 
para santificar el am or- Allí, con inmensa caridad, está en el detalle, 
que primeramente había notado María, y remedia una necesidad 
doméstica: transforma eJ agua en vino, para llenar de alegría aquella 
casa. El cariño delicado de Jesús le lleva a señalar, desde ese

29



comienzo, la grandiosa obra de transformación de la humanidad que 
ha venido a realizar: todo lo hará con su Corazón enamorado, por 
amor.

La predicación por calles y sinagogas, desde la barca de Pedro o 
buscando un lugar eminente para que todos le vean y escuchen, es 
otra muestra de los desbordantes sentimientos de un corazón en 
continua búsqueda de los que ama. Por ellos, por nosotros, por todos 
los necesitados, despliega su omnipotencia y realiza los signos 
milagrosos que confirman la autenticidad de su misión salvadora.

El libro de los Reyes, refiriéndose a Dios, dice: “ ...inclina nuestro 
corazón hacia Él, para que sigamos sus caminos y guardemos, sus 
leyes y sus preceptos” (1§. Reyes 8,58). Así, suavemente, el Corazón 
amante de Jesús nos atrae el cumplimiento de su ley, como una 
respuesta a su dilección: “quien me ama, guarda mis mandamien­
tos” .

Nos mueve principalmente con el ejemplo, con su dedicación plena 
al pequeño grupo de los apóstoles y su consideración misericordiosa 
de las necesidades de las muchedumbres; a través del afán delicado 
de consolar a una viuda cuyo único hijo a muerto, o de remediar los 
dolores físicos y morales de paralíticos, ciegos, sordos y leprosos. 
Continúa atrayéndonos al estar continuamente vigilándonos: “Yo 
dormía, pero mi Corazón velaba” (Cantar 5, 2); al hablar en lo 
profundo de nuestras almas: “Os aseguro que muchos profetas y 
justos desearon ver lo que veis y no lo vieron, y oír lo oís y no lo 
oyeron” (Mateo 13,17). *

El Corazón amante de Cristo se manifiesta en la vida espiritual de 
cada fiel, transformándonos, llenándonos de un gozo indescriptible, 
como atestigua«! apóstol San Pedro: “Jesucristo, al que amáis y en 
el que creéis sin haberle visto, por el que os alegráis con un gozo 
inenarrable y radiante” (1§. Pedro 1,8).
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Este amor incomparable de Jesús suscita la correspondencia de los 
hombres y dispone para la capacidad de devolver caridad; comienza 
por purificar y después enriquece las almas con incontables dones. 
San Agustín, comentando el salmo 50 dice: “Oh, Dios, crea en mí un 
corazón puro. Para que sea creado este corazón puro hay que 
quebrantar al impuro” (Sermón 19). Y en otro lugar: “Si tuvieras trigo 
en sitios bajos, para que no se pudriese lo llevarías a locales altos. 
Cambiarías de lugar el trigo, ¡y dejas que el corazón se estrague con 
las cosas inferiores!. (Comentario al salmo 122). En la misma línea 
reflexiona Juan Pablo II: “La sabiduría conduce al conocimiento y, 
por tanto, al amor de Dios, que florece en el corazón limpio” (Homilía 
14-XI-1980).

No quiere para nosotros una vida mediocre, sino que procuremos 
imitar la santidad de Dios mismo, y nos propone el altísimo ideal de 
las bienaventuranzas como nuevo código de conducta ética. Metas 
tan altas, indudablemente serían inalcanzables con las fuerzas 
puramente humanas, pero el Corazón de Jesús viene en auxilio de 
la miseria y remedia nuestras limitaciones y pecados; nos demues­
tra su gran amor cargando, como responsabilidad suya, los pecados 
de los hombres, como nos enseña San Pedro: “Él llevó en su propio 
cuerpo nuestros pecados sobre la Cruz para que, muertos al pecado, 
vivamos para la justicia: por sus heridas hemos sido curados” . (1§. 
Pedro 2,24).

La práctica de las bienaventuranzas asegura la felicidad individual y 
colectiva: nada podría garantizar mejor el orden social y el buen 
entendimiento entre los pueblos, como la realización plena de estas 
normas de conducta que elevan al hombre a una condición divinizada 
(Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica N°. 1718). Ellas expresan el 
amor de Jesús, quien se identifica con los que sufren, los necesita­
dos, y considera hechos a él los servicios que se presten con 
auténtica caridad al prójimo (Cfr. Mateo 25,40).
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El amor del Corazón de Jesús, nos llama continuamente a una 
respuesta generosa, sin mezquindades ni limitaciones, pero que, al 
mismo tiempo, puede expresarse en las cosas normales de la 
jornada: sin necesidad de salimos de nuestro sitio ni de hacer obras 
extraordinarias, debemos impregnar de amor de Dios el trato con el 
prójimo, el cumplimiento de los propios deberes y la guarda de su 
santa ley; así estaremos amando “con obras y de verdad” , como pide 
el apóstol San Juan, advirtiéndonos que no hemos de amar con 
meras palabras o fórmulas.

ORACIÓN:

Corazón de Jesús, modelo perfecto de caridad, concédenos amara 
Dios y al prójimo con caridad ordenada y generosa. Que venciendo 
el egoísmo, miremos siempre hacia el bien de los demás y ponga­
mos cuanto está de nuestra parte por hacer la felicidad de los 
hermanos.
Que nuestro amor a Dios se plasme en propósitos y realidades de 
lucha contra el pecado, contra nuestros vicios e imperfecciones, 
confiando siempre en el auxilio de tu gracia.
El amor, con el que queremos corresponder a tus más delicados 
sentimientos, nos lleve a buscarte, a conocerte, a meditar tu palabra 
y tus obras, a imitar toda tu conducta y a mirar al prójimo como tú 
miras a nuestros hermanos.
Tú estuviste siempre en los detalles, dispuesto a remediar las 
necesidades y dolores: que nosotros sepamos también acudir con la 
ayuda y el consuelo que debemos dar a los que sufren en el alma o 
el cuerpo.
Concédenos, Señor, ser delicados en la caridad, no contentándonos 
con un mero cumplimiento de los deberes, sino procurando, cordial, 
diligentemente, sembrar abundantemente el bien en todos los am­
bientes, sin descuidar las cosas pequeñas de cada día. Amén.
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OFRENDA:

Como correspondencia al amor del Corazón de Jesús, me esforzaré 
por no negarle cuanto me pida y por cumplir su voluntad con alegría. 
Procuraré servir al prójimo con la delicadeza con la que el divino 
Corazón se puso al servicio de los hombres.
Aprovecharé las incidencias del trabajo, de la vida familiar y social, 
para demostrar con obras la caridad de Cristo que el Espíritu Santo 
derrama continuamente en los corazones.
Concretaré algún detalle de mayor pureza, de generosidad, de 
vencimiento del egoísmo, para manifestar mi amor a Dios y al 
prójimo.
Haré mi trabajo acabándolo bien, por amor.

JACULATORIA:

Concédeme, Señor, querer y obrar lo que Tú deseas que haga.

8. CORAZÓN EUCARÍSTie©

Hay dos expresiones en el Evangelio de San Juan que nos introdu­
cen en los sentimientos eucarísticos del Corazón de Jesús. El 
Apóstol observa que “habiendo amado a los suyos, los amó hasta 
el extremo, hasta el final” (Juan 13, 1); y San Lucas reproduce las 
palabras reveladoras de Cristo: “Ardientemente he deseado comer 
esta pascua con vosotros” . (Lucas 22,15).

La vida entera del Señor estuvo como orientada hacia estos momen­
tos sacratísimos en los culminó su obra redentora. Para esto vino al 
mundo: para cumplir la voluntad del Padre celestial y, mediante la 
entrega generosa de su vida, salvar a la humanidad. Se consumó el
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sacrificio en la Cruz, pero ya lo vivió en su Corazón, lo ofreció y le dio 
perennidad en la Última Cena.

El Sagrado Corazón estuvo constantemente rebosante de gratitud. 
En ciertos momentos, se transparenta esta actitud vital en oración de 
acción de gracias, como cuando obra algunos de sus milagros, por 
ejemplo el de la resurrección de Lázaro. Los discípulos escucharon 
aquellas expresiones que brotaban espontáneas del alma de Jesús: 
“gracias, Padre, porque me has escuchado; porque siempre me 
escuchas...” (Juan 11,41-42).

Al aproximarse el momento decisivo de entregar la vida, nos hizo 
notar que “nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus 
amigos” (Juan 15,15), y agregó: “Yo la doy voluntariamente; nadie 
me la arrebata” . (Juan 10,18). Tal sublime entrega constituye un acto 
perfectísimo de adoración al Padre; de caridad con el prójimo; de 
acción de gracias, porque devuelve Jesús con ánimo agradecido 
cuanto se le ha dado; de súplica llena de la fortaleza para cumplir el 
más arduo deber; y, en nombre de nosotros, de reparación por los 
pecados del mundo.

Las grandes intenciones sacrificiales han estado presentes en todo 
momento en la vida de Jesús, pero en la Última Cena aparecen con 
mayor intensidad: adoración, desagravio, reparación, súplica y ac­
ción de gracias. Esto último, en cierto modo, engloba lo demás: el 
deseo de honrar soberanamente al Padre celestial, reconociéndole 
como fuente de los inmensos bienes que la humanidad entera ha* 
recibido y recibirá a través de la inmolación de Cristo.

Nos explicamos por qué el sacrificio y sacramento instituido en la 
despedida del Señor, recibe, entre otros preciosos nombres, el de 
Eucaristía. Es realmente, la acción de gracias perfecta: la rendida por 
el Corazón de Jesús, al mirar retrospectivamente su vida, con los
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innumerables milagros y gracias derrochados en nuestro favor, y al 
contemplar hacia delante, el curso de la historia hasta el final de los 
tiempos, dominado por las bendiciones divinas para sacar incluso 
del mal, sobreabundancia de bien.

Consumado ya el sacrificio con la Pasión y Muerte de Cruz, Jesucris­
to resucitará por su propia virtud. En ese nuevo estado, continúa 
perpetuamente agradeciendo al Padre celestial y señalándonos el 
camino de la gratitud. A los discípulos de Emaús, les reveló su 
presencia “al partir el pan” , al revivir la primera Eucaristía, después 
de haberles hecho “arder su corazón explicándoles las escrituras” 
(Lucas 24,32) y de haber renovado el gesto patriarcal de la acción de 
gracias.

“La Sagrada Eucaristía contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, 
es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua” , explica la Constitución 
Presbiterorum Ordinis (P.O. 5). Jesús que se entregó como sacrificio 
redentor para siempre. Recibimos, pues, en la Santa Comunión, 
cuanto puede recibir el hombre: al Autor de la Vida, a Quien nos ha 
ganado la gracia y la vida eterna. Lo recibimos como alimento 
espiritual, para fortalecer la fe, crecer en la esperanza y llenarnos de 
su inmenso amor; con Él se nos dan las demás riquezas espirituales, 
las virtudes y los dones del Espíritu Santo.

Ante la prodigiosa generosidad de nuestro Dios, solamente cabe 
corresponder con los sentimientos del Corazón de Jesús: devolver 
con la máxima gratitud cuanto hemos recibido; devolverlo como 
víctima que nuevamente presentamos ante el Padre eterno para 
adorarle, desagraviarle, implorar su misericordia y manifestar el 
ánimo agradecido.

La Eucaristía es acción de gracias de Cristo, Cabeza del Cuerpo 
místico, y es acción de gracias de toda la Iglesia, de cada uno de
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nosotros. Una gratitud digna de Dios, a Quien volvemos a presentar 
la Víctima perfecta que quitó Sos pecados del mundo muriendo en la 
Cruz, y anticipando su oblación sacrificial en la Última Cena.

Al ofrecer el Santo Sacrificio no nos desprendemos de la Víctima, 
sino que formamos con Él “un solo cuerpo y una sola alma” ; nos 
unimos tan estrechamente -  esto es “.Comunión” -  que cuanto 
realicemos de bueno, de Él viene, de Él depende, y juntamente con 
Él se ofrece al Padre: “Por Él, con Él y en El” .

El Corazón de Jesús, penetrado por estos sentimientos de adora­
ción, de gratitud, de súplica y acción de gracias, dispuso -  “ inventó” , 
osamos decir-una nueva forma de presencia en el'mundo. Misterio­
sa manera de estar con nosotros; ya no está solamente por la 
inmensidad propia de su divinidad, ni solamente por su fuerza 
salvadora, por su virtud y por su caridad ardiente, sino de un modo 
sustancial, que atañe a la esencia misma del ser: “presencia real” , 
presencia sacramental, presencia eucarística, única, irrepetible, que 
solamente la omnipotencia y el infinito amor pueden producir.

“Permaneced en acción de gracias” (Efesios 5,20), nos exhorta San 
Pablo. Cuando consideramos siquiera algunos aspectos de la divina 
Eucaristía, comprendemos la necesidad de no apartarnos de esta 
actitud habitual de agradecimiento: la vida entera no bastará para 
agradecer. Nada de este mundo y ninguna virtud o acción puramente 
humana estaría a la altura de los dones recibidos, solamente la 
Eucaristía cumple la función del agradecimiento de manera digna de * 
Dios: Es Él mismo quien da el querer y el obrar, Quien agradece en 
nosotros y por nosotros. Y nosotros con Él.

ORACIÓN

Gracias, Señor, porque haz querido quedarte con nosotros, con la 
forma de presencia más perfecta y adecuada a nuestras necesidaT

36



des, para que te reconozcamos con los ojos de la fe, y llenos de 
esperanza sobrenatural te amemos más y más,
Gracias, porque con la misteriosa presencia eucarística nos permi­
tes tenerte en nuestras ciudades y campos, en los sagrarios, donde 
te escondes humildemente bajo las especies o apariencias 
sacramentales.
Gracias, porque vienes a nuestras almas a llenarlas de luz y de vida, 
purificándonos de los restos o apegos al pecado. Aquí, en mi cora­
zón, palpita el tuyo con la divina candad que ilumina y enciende en 
el amor sobrenatural.
Gracias, Jesús, porque tu Corazón, lleno de reconocimiento hacia el 
Padre, nos enseña a tratarle como hijos; y la unión estrecha contigo, 
en la Santa Comunión, hace efectiva la relación de filiación divina. 
Te pedimos, Sagrado Corazón, tener mayor reverencia ante el San­
tísimo Sacramento por el cual estás con nosotros y nos das la 
oportunidad de vivir en comunión contigo. Que sepamos adorarte, 
como te adoraron María y José desde tu entrada a nuestro mundo, 
como te adoraron y te adoran eternamente los ángeles en el cielo. 
Juntamente con la adoración, que seamos dóciles a las inspiracio­
nes del Espíritu Santo para unirnos a tus sentimientos de reparación 
y desagravio, a tus peticiones y acción de gracias.
Concédenos, Sagrado Corazón, el favor grande de recibirte cada vez 
mejor en la divina Eucaristía, recordando las comuniones de tu 
Madre santísima y de los santos que con mayor fervor se han 
acercado a recibirte; que, con tu gracia, tengamos la audacia santa 
de emular tan altos modelos. Amén.

OFRENDA:

Procuraré contemplar con amor la Presencia eucarística de Jesús y 
adorarle en los sagrarios. Al tributar esta adoración al Hijo de Dios 
hecho hombre, tributaré el mismo homenaje al Padre eterno y al 
Espíritu Santo, igualmente presentes y dignos de idéntica adoración.
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Me esforzaré por prepararme lo mejor posible para recibir la santa 
Comunión. Nunca me acercaré a comulgar si tengo conciencia de 
estar en pecado mortal: sería un horrible sacrilegio.
Daré gracias después de comulgar, dedicando unos minutos al 
diálogo íntimo con Jesús, y pidiendo a María y José que me ayuden 
a ser agradecido con obras más que con palabras.

JACULATORIA:

¡Quédate, Señor, con nosotros!

9. CORAZÓN VÍCTIMA

La epístola a los Hebreos nos revela la primera oración del Corazón 
de Jesús; el Verbo, al encarnarse se dirige al Padre con estas 
palabras: “Me has dado un cuerpo, he aquí que vengo a hacer tu 
voluntad” .

La naturaleza humana asumida por el Hijo eterno de Dios, le servirá 
de instrumento, unido a Él del modo más íntimo posible -po r la 
misma existencia -, para inmolarse en cumplimiento del designio 
redentor del universo.

En todos los instantes de la vida de Cristo se halla presente la 
intención salvadora mediante la obediencia total y como expresión 
del más grande amor, hasta el punto que exclama: “mi alimento es 
hacer la Voluntad del que me ha enviado” (Juan 4, 34).

La realización del plan de rescate de la humanidad pasa por las mil 
pruebas de la vida: alegrías y sufrimientos, trabajo y descanso, 
comprensión e incomprensión de los hombres, posibilidad de con­
solar, de curar, de perdonar... A través de todo ello, el Señor se 
entrega sin reserva alguna.
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Mirar al Corazón de Jesús, al costado abierto por la lanza, significa 
penetrar en el recóndito misterio “escondido por los siglos en Dios” 
(Colosenses 1,26): su Voluntad salvífica universal, el deseo ardiente 
de nuestra salvación.

¿Quién no querrá corresponder a este amor infinito con generosi­
dad? Él mismo inspira los sentimientos y propósitos de una vida 
renovada conforme a las exigencias del “hombre nuevo” . Es preciso 
dejarse llevar por “ la caridad de Cristo que el Espíritu Santo derrama 
en nuestros corazones” : comportarnos como hijos de Dios, como 
hermanos de Cristo, que nos ha amado primero.

La Virgen María, más que cualquier otra criatura, se identificó con los 
sentimientos de Jesús. Ella participó de los sufrimientos del Calvario 
y ofreció de la manera más perfecta a la divina Víctima, que le 
pertenecía de modo singular, por ser hijo de sus entrañas y amadísimo 
Señor. La Madre, sigue enseñándolos a los demás hijos cómo 
corresponder al que se entregó voluntariamente por nosotros a la 
muerte de Cruz.

ORACIÓN

Sagrado Corazón de Jesús, que desde el comienzo de tu vida 
terrenal solamente ambicionaste cumplir la Voluntad del Padre, 
ofreciéndote como víctima para redimir al mundo, te adoramos, te 
bendecimos, te damos gracias por tu inmensa caridad.
Queremos contemplar en todos los momentos de nuestra existencia 
la profundidad y la sublime altura, la extensión y la anchura de tu 
amor hacia Dios y hacia nosotros. Por esta infinita caridad, nos 
alcanzaste, mediante la Pasión y la Muerte, la vida eterna.
Tú deseas ardientemente la salvación de todos los hombres, y por 
todos has entregado tu vida hasta la muerte de Cruz; concédenos 
saber apreciar su generosidad sin límites y tratar de corresponder a 
ella con disposiciones de verdadera entrega, de servicio, de amor.
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fa que Tú has llevado sobre tus hombros la pesada Cruz, haz que 
ambién nosotros soportemos las cargas y pesares de la vida, con la 
ilegría de acompañarte en la obra redentora. Nuestras pruebas, 
íunca serán comparables a cuanto padeciste por nosotros, pero al 
nenos, dentro de la pequeñez de nuestro ser, querríamos no negarte 
íunca lo que nos pidas; Tú que das el querer y el obrar, concédenos 
ofrecerte todas nuestras acciones con espíritu de reparación.
Oue Tu Madre santísima, y Madre nuestra, nos inspire constante­
mente el propósito de unirnos a Ti y a tu obra redentora. Amén.

OFRENDA:

Procuraré no quejarme de los dolores o contrariedades, consideran­
do que son cosas insignificantes en comparación con lo sufrido por 
Cristo y que no guardan proporción con la recompensa que nos 
promete el Señor si las llevamos con buen espíritu.
Buscaré, a lo largo de cada jornada, las mil oportunidades de unirme 
a Jesús, mediante el cumplimiento fiel de mis deberes, como la 
mejor expresión del deseo de amar con obras.
No desdeñaré ni rehuiré las oportunidades de hacer pequeños o 
grandes sacrificios para permanecer unido al Sagrado Corazón, por 
la gracia y la caridad.
Miraré el ejemplo perfecto de Santa María, identificada plenamente 
con la obra redentora de su Hijo Jesucristo.

JACULATORIAS:

Bendito sea el dolor. Amado sea el dolor. Santificado sea el dolor. * 
¡Glorificado sea el dolor! (San Josemaría, Camino 208)
Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la justísima 
y amabilísima Voluntad de nuestro Dios sobre todas las cosas. 
Amén. Amén. (San Josemaría: Camino 691)
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10a CORAZÓN UNGIDO 
POR EL ESPÍRITU SANTO

San Agustín y otros doctores de la Iglesia exponen la procesión del 
Espíritu Santo como obra conjunta del amor del Padre por el Hijo y de 
la Segunda Persona por el Principio sin principio. Los dos, el Padre 
y el Hijo expiran eternamente el Espíritu Santo; y así, en la Trinidad 
nadie es anterior o superior, sino que las tres divinas Personas son 
iguales en naturaleza y perfección, distinguiéndose únicamente por 
sus mutuas relaciones. Cada Persona está íntegramente en las otras 
dos, sin multiplicarse ni dividirse, sin mutación alguna.

La encarnación del Hijo, decretada por el Padre, fue obra del Espíritu 
Santo, y el Hijo asumió la naturaleza humana cumpliendo voluntaria­
mente lo dispuesto por el Padre y recibiendo la total infusión del 
Espíritu Santo en su alma.

El misterio “escondido por los siglos en Dios” , se manifestó a los 
hombres en Jesucristo, verdadero Dios -  que conjuntamente con el 
Padre expira al Espíritu Santo-y verdadero hombre, capaz de recibir 
la unción de la Tercera divina Persona. De Jesús adolescente nos 
dice San Lucas que “crecía en edad y gracia, delante de Dios y de los 
hombres” (Lucas 2, 52); efectivamente la santidad de Cristo se 
acrecentó continuamente por obra del Espíritu Santo.

En momentos especialmente importantes de la vida del Mesías, 
aparece el Espíritu Santo como Quien unge, penetra hasta lo más 
íntimo, la naturaleza humana de Jesús. Así sucedió en el Bautismo, 
incluso manifestándose físicamente la presencia del Santificador, y 
acreditando el Padre Eterno que debemos escuchar a su Hijo muy 
amado.

De Jesús dicen los evangelios, varias veces, que actuó “movido” o
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‘impulsado” por el Espíritu Santo. Realmente, todas las acciones de 
Cristo, sus milagros, su oración, sus palabras iluminadoras del 
mundo, la vida entera, estuvo inspirada continuamente por el Paráclito.

Se manifiesta de este modo en la vida del Señor el ciclo eterno de la 
vida divina. Del mismo modo que Él como Dios y juntamente con el 
Padre datoda la sustancia divina al Espíritu Santo, recibe de Éste -en 
cuanto hombre- la gracia y los dones que santifican y corresponde 
con caridad sin límites al Amor del Padre y de la Tercera Persona.

La unción del Espíritu Santo a la naturaleza humana de Jesús es 
sobreabundante y se derrama generosamente a favor de los hom­
bres. El Corazón de Jesús, que nos ama hasta el extremo de dar la 
vida por nosotros, nos comunica su Espíritu, nos unge como Él fue 
ungido. Esto se realiza principalmente a través de los sacramentos, 
medios de santificación establecidos por Cristo y por los cuales la 
Trinidad obra de ordinario la santificación de los hombres.

En el bautismo, morimos con Cristo al pecado y resucitamos a la vida 
de la Gracia. Ésta se acrecienta y perfecciona en los demás sacra­
mentos. Se restablece en la Penitencia y en la Unción de los enfer­
mos y nos hace aptos para cumplir bien especiales deberes en la 
Confirmación, el Orden Sacerdotal y el Matrimonio. En la sagrada 
Eucaristía, el amor del Corazón de Jesús llega al extremo y a la 
perfección máxima de alimentarnos con su propia sustancia y de 
hacernos participar entrañablemente en el ofrecimiento del sacrificio 
de su vida para la salvación de todos. *

Aún fuera de los sacramentos, con los sacramentales, en la oración, 
en el ejercicio de las buenas obras y en cualquier momento, el Señor 
inspira da, “el querer y el obrar” (Filipenses 2,13), lo que conduce a 
la salvación. El Espíritu Santo, enviado por el Padre y por el Hijo,
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clama desde lo hondo de nuestras almas y nos enseña a tratar a Dios 
como Padre. El Espíritu Santo “derrama la caridad de Cristo en 
nuestros corazones” (Romanos 5,5), es decir, nos transmite los 
mismos sentimientos de Jesús, nos permite amar como ama su 
Corazón Sacratísimo.

Nadie como la siempre Virgen María, ha recibido una participación 
tan grande de la unción del Espíritu Santo. La Madre de Cristo, por ser 
también Madre nuestra, quiere que recibamos también nosotros la 
abundancia de las gracias y dones santificadores. Debemos acudir 
a ella, para recibir agradecidos y ser dóciles a las inspiraciones del 
divino Consolador.

Si vivimos nuestra propia unción por el Espíritu Santo, uniéndonos al 
Sagrado Corazón de Jesús, podremos tener los mismos sentimien­
tos que Él, y actuar como lo hizo Jesús, con misericordia, compasión, 
preocupación sincera por las necesidades del prójimo y, siempre, 
con caridad. Las obras de misericordia florecerán espontáneamente 
en almas que se dejan penetrar por la unción divina para identificarse 
con Jesús.

ORACIÓN:

Sagrado Corazón de Jesús, rebosante de los dones y gracias del 
Espíritu Santo, concédenos una amplia participación en tu unción 
santificadora. Que, por medio de los sacramentos, la oración y las 
buenas obras, vayamos identificándonos contigo, por obra del Espí­
ritu Santo.
Haz que seamos dóciles y atentos a las inspiraciones del Paráclito, 
para alcanzar así la más estrecha unión e identificación contigo. 
Que nuestras vidas sean abundantes en frutos de buenas obras, 
expresión pura de una caridad sincera.
Que, como María, nuestra Madre, estemos siempre atentos a las
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Inspiraciones y mociones del Espíritu Santo, dispuestos a poner por 
obra cuanto nos pidas por medio del Santificador de nuestras almas. 
Que no nos falten las luces del divino Consolador, para descubrir tu 
Rostro, en las páginas de la Biblia, en las enseñanzas de la Iglesia 
y también en los acontecimientos de la vida cotidiana. Que miremos 
especialmente tu Faz amabilísima reflejada en nuestros hermanos, 
y esto nos mueva a tratarlos siempre con respeto y cariño. Amén.

OFRENDA:

Procuraré estar atento a las enseñanzas del Espíritu Santo, desean­
do ardientemente conocer con su ayuda el verdadero Rostro de 
Cristo, su Corazón lleno de caridad, su doctrina divina, luz del mundo. 
Me esforzaré por ser dócil a las inspiraciones del Espíritu Santo y 
aprovechar toda oportunidad de ejercitar las obras de misericordia, 
principalmente en el trato delicado, amable y caritativo con el próji­
mo.

JACULATORIA:

Sagrado Corazón de Jesús, haz mi corazón semejante al
tuyo.

Guayaquil, Viernes Santo, 18 de abril de 2003.

rr
+ Juankarrea Holguín 

Arzobispo de Guayaquil
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